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EL CAPIT AN PEDRO MAR TEL 

Argume nto de la película 

Sobre las cncrcspadas o las del mar del K or­
le, navegaba la goleta María de los Angeles", 
en Iu e ha titanica con el f urioso temporal. 

La lripulación hacía frente con admirable 
energía a la invasión brutal de las rugientes 
aguas. dcscosa de librar de tan apurado tran­
ce el barco querido. 

En el timón, el capitan Pedro Martel, que 
cien veces y en distintes mares supo vencer 
las asE?Chanzas del barbaro oleaje, sentía por 
vez pnmera en aquella ocasión el intimo terror 
de las catastrofes previstas e irret.Jediables. 

':fo?o e~a inútil ; pronto no podría. nadie, 
reststlr mas, y la goleta scría devorada por el 
embravecido elemento. 
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Sin embargo, el capitan. dispuesto a vencer 
o morir, seguía en su puesto, como cada ma­
rinero en el suyo. porüíndose todos como ver­
daderes héroes. 

En vista del cariz que tomaba la situación, 
~farta. esposa del capitan Pedro :\Iartel, y 
compañera suya en todos los viajes, apareció 
en el puenle y acudió al lado de su marid0, 
para secundari!! en su arduo empeño de con­
ducir el timón. 

Los muchos viajes y las no escasas tempes­
tades capcadas en alta mar, habían convertida 
a 1\1arta en excelente ayudante del capitan. 

El feliz matrimonio tenía un hijito, nacido 
y criado en el mar. Carlitos era su nombre, 
y su cdad, cuatro años. 

Vivaracho y juguetón, el pequeño, presin­
tieudo, por el desen fren ad o balanceo del bar­
co, la lragcdia que se avecinaba, subió a su vez 
a cubierla, y en el memento de reunirse con 
sus padres, oyósc una voz terrible que gritaha : 

-¡ Eslamos perdidos! ¡La goleta se lhunrle ! 
El capitan. al ir a clar órdenes a sus hom­

bres. para realizar el postrer esfuerzo, fué 
derribado por una formidable sacudida, y al 
suceder eso, María, sin dejarse vencer por la 
emoción, se apoderó del timón, para no aban­
donarlo basta que su marido - el capitan -­
se lo ordenase. cuando todo fuese inútil y se 
impusiera el salvamento en botes. 

O tros gritos sucedieron al primero ... Mon­
tañas de agua espumosa cubrieron la gole­
ta, rompiendo sus bordas y destrozando cuautu 
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hallaban a su pa!;o: y algunos homhres caye­
ron al agua, que ~e abrió como tumba Yo­
raz ... 

?I f aría vió a s u hi jo y ~e apoderó de él li ena 
de angustia. al mismo tiempo que el capítan. 
incorporando~e enérgicamcnte. gritaba el tétr1-
co "sake!'e quicn pucda''. 

lJn poco mas tarde. en un bote, :\larta. Car­
litos y Peclro ~fartel, en compañía de un \·iejo 
marincro, sc hallahan solos en la inmensidad 
azul. e ... tredtilndosc ft>hrilmentc en la fragil em­
harcación, mu<ios por la trisl<'za que Jès cat:­
sara Yer hundir~c para siempre la amada go­
leta ... 

L'na espc·ranza les sostenia: el descuhrimien­
to de un vapor que los recogiera para llevarlos 
a bucn puerto. 

P<'ro pasò la nnche sin que la ansiada salYa­
ción •e presentara ... 

A la 1111ñana siguicnte di\'isaron un her­
gantín. El capitan Peclrn :\Iartel se irguió en 
el bote ~ empezú a hacer señales de~espera­
das. 

El her~antlll en cuestión era un barco pira­
ta. Domingo "El l\lalo" era el capitan de 
aquella naYe y del puñado de handidos que 
constituía su trípulación. 

Domingo era un homhre sin corazón. que 
trataha a palos a su gente. cie la que era res­
petada por temor. soportando todas sus injus­
ticias. :\ lgunas \'Cces s us sccuaces trataron cie 
rehelarsc. pe ro Doming-o tenia un espía. tan 
sangrienlo como él en un negro allético, y 
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no era posible intentar el nléÍ.S discreto le­
vantamiento. 

Acostumbrados a sus brutalidades, los pi­
ratas que lc acompañahan en _sus mal~danzas 
habían Jlegaclo a ser tan sa!YaJeS como el, y en 
muchas oèa!;iones. en Jugar de rugir contra ac­
tos criminales del patrón a alguno de ellos, los 
celehrahan con risotadas. 

Aquella mañana. habiendo visto Domjngo 
a uno de sus hombres bebiendo con fruición 
el licor cont<?nido en una botella, dispuesto a 
\'aciarla. lc gritó. plantandose bruscamente an­
te él: 

¡ Venga esa h?tella ! ¡ Pronto ! . 
El homhre quena protestar. pero Dommgo, 

arrancandosela de las manos. se la ofreció a 
su lugarlcniente. el negra cruel. para que se 
rcfrc~casc el gaznalc y arro jó a aquél al agua 
de un manotazo. 

El ncgro tiró una cuerda al bañista, y és­
te, asiénclose f uertemente a ella, f ué arrastra­
do, como castigo. largo trecho por el bergan­
tín. 

De prunto el vigia del barco pirata anun-
ció: 

- ¡ t·n bote a la vista ! 
Domingo otcó el horizonte y dijo al divisar 

el bote del capitan Pedro ~Iartel : 
-Pucdcn ser naufragos que 1leven en la 

barca algo aprm·echable ... Td a recogerlos ... 
Los pirata~ hotaron Lma lancha y fueron 

en busca de los desamparados seres. 
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Poco después, éstos subían a bordo del ber­
gartín, haciéndolo en última Jugar 1Iarta. 

Domingo contemplaba, a cierta distancia, Ja 
aparición dc los naufragos, buscando avida­
mente algo que te resultase interesante ya que 
ni el capitim, ni el niño, ni el marinera que 
iba con ellos, te interesaban lo mas mínima. 

Cuando "El ~[alo" vió aparecer a Marta. 
sus ojos se dilataren, expresando intensa ad­
miración. ¡Qué linda era aquella mujer! ¡Me­
nos mal! Si bicn era cierto que no había di­
nero en el bote recogido, se encontraba en él 
una joya de carne, muy digna de lucirla él. 

El capitan Pedro Martel había preguntada 
al llegar al costada del barco pirata y buscan­
do algo inútilmente en su popa y en su proa: 

-¿ Quién es el capi tan de esta na ve sin 
nombre y cua! es Slt derrotero? 

-Domingo sc llama nuestro capit{m. Sube 
y él te informara dc lo que te impolie saber 
- le conlestó uno de los hombres que guiaban 
el bote que fué a recoger el suyo. 

Esa contcstación no dejó de causar mal 
efecto al capi tan Pedro l\Iartel y a su esposa: 
.} apcnas a bordo dc) bcrgantín, cuando se les 
señaló a Domingo "El Mala", vieron confir­
mados los tcmores que tuvieran en el bote 
pues el aspeclo de aquél era ciertamente re~ 
pulsivo, y el del resto de Ja tripulación, otro 
tanto. ¡En mal Jugar habían caído! 

I!'l~tintiYamcnte. ).Iarta .c?gió a su hi jo. y el 
cap1tan Pedro Martel, d1S1mulando sus rece-
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los, aproximóse a Domingo y te habló de esta 
suerte: 

-Soy el capitan Pedro l\Iartel de la goleta 
''María de los Angeles", que se ha hundido 
la noche pasada. Te ruego y espero que nos 
conduzcas al primer puerto en que hagas es­
cala. 

Domingo se encogió de hombros y, hacien­
do una mueca, repuso : 

- Y o no hago escala en ningún puerto y 
aquí somos demasiada gente. Volved a vuestra 
barca y que el diablo os dé suerte. 

Martel hizo ademim de arrojarse sobre el 
desalmado Domingo. pero reconoció, a tiem­
po, que tenia las de perder, pues ya no duda­
ha de que se encontraban en un barco de ban­
didos, y no le cupo mas remedio que obedecer. 

!ban Lodos a volver al bote, cuando Domin­
go Ics detuvo y les di jo: 

- Para que en la barca estéis mas anchos, 
me quedo con esa mujer que os acornpaí'ía. 

l\1 artet crispó los puños, dispuesto a defen­
der con la vida a l'darta, mientras ésta se es­
treohaba, llena dc espanto, contra su marido, 
pegado a su falda el hijito . 

-¿ Seni preciso que lo repita? Los hom bres, 
a la barca; la mujer, aquí, conmigo y para 
mí. Domingo "El :Malo" no admite réplica en 
sus mandatos. 

Acabar de decir eso Domingo y apoderarse 
de Marta, fué todo uno. 

Entonces, lo que ocurrió fué espantosa: los 
do;; hombres - los dos capitanes, el bueno y 
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el malo - lucharon a mucrte, el uno por de­
fender la honra dc su mujer, el otro, por qui­
tarsela. 

El capitan Pedro :'.Iartel hubíese, sin duda. 
vencido, si Domingo hubiese luchado noble­
mente; pe ro, como sabemos, éste tenía un 
cómplice terrible en el negro de a bordo ... y 
el desgraciada capitàn y esposo se vió, de 
pronto. sin que él pudiera ::;ospechar la trai­
ción. preso en el dogal de un poderosa brazo 
del sah·aje, que estaha oculto cletras de un 
venta no. 

Puesto l\Iartel. por el negro, a merced de 
Domingo, éstc sc ensaiió ferozmente en él, y 
el infcliz capitan, sin pnderlo evitar, vió y sin­
tió, expcrimentando un dolor mortal, como le 
desgarraban la vista con afiladas uñas. 

Martel dió utt grilo horrible, y a éste su­
cedicron los clc l\Iarla. que se moría de deses­
peraci6n, y los de Carlitos. que, a pesar de sn 
corta edad, com¡>rcndía qne habían becho mu­
cho daiio a su padre. 

El viejo marinero que sc salvara con ello~, 
estaha aterracln, llamando a! cielo. indignado 
porque permitía tales monstruosidades. 

Pero Doming-o. insensible a todo, ordenó 
que apresaran hien a i\larta y la encerrar2.n 
en la cocina, y que bajasen a Martel, Carlitos 
y el viejo marinera. al bote en que llegaron. 
ahandonandoles a su suerte en alta mar. 

:\Ia~ta, enloc:¡ueciendo òe amargura y espan­
to, gntaba con todas sus fuerzas el nombre 
de su esposo y el dc su hijo, haciendo esfuer-
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zos inauòitos para romper las cadenas que for­
mal>an los ln·azos de sus verdugos. 

Pern todo f ué inútil. Al fin pudieron en ce-

... f'rCSO C/1 e/ cfogaf de Ull p(ldt:rOSO bra:;o ... 

rrarla. v Domingo. después de alejar el bot~ 
del costaclo del hergantín, se dirigió tranqui­
lamentc, acuciado por la lujuria. hacia la co­
cina, doncle le e~taba esperando tan rico mau-
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jar como Marta, que era, en verdad. muy 
bella. 

Con toda clase de precauciones. Domingo 
abrió la puerta ... y a iuzgar por la sorpresa 
que se dibujó en sus miradas, algo inesperada 
había ocurrido allí ... 

En efecte ... ¡Marta se había dado muerte 
con un cuchillo, para salvarse del oprobio! 

-¡ Muerta! - exclamó Domingo, con una 
sembra de arrepentimiento. 

Mas en el acto se recobró y, encogiéndose 
de hombros, como tenia por costumbre para 
demostrar su indi ferencia hacia algo, se ale­
jó de la cocina, para reunirse con su lugarte­
niente y ordenar que el cadaver de Marta fuese 
arrojado al agua sin contemplaciones. 
. E), mandato fllé cumpi!rlo: y el barco pirata 

stgUIO cortando la plata ltqmda de las aguas ... 

Pasaron ai1os. 

* ** 

En una humilde aldea de pescadores v1v1a 
el capitan l\Iartel, hajo el amparo de s~ hijo 
Carlos, torrero del faro que guiaba el rumbo 
de los navegantes por aquellas peligrosas cos­
tas. 
~ pesar del tiempo transcurrido, los ojos del 

capttan, cegades en la lucha sobre el bergantín 
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pirata, seguían buscando en !'\1 propia sembra 
la [az odiada de Domingo "El Malo". 

En uno de los pabellones contigues al ocu­
pado por su hijo y por él, había dado acogida 
el capitan :1\Iartel a las huérfanas de dos ma­
rineres que perecieron en el naufragio de la 
goleta "María de los Angeles". 

María y Rosa eran los nombres respectives 
de las dos mujeres, y su edad, unos zz años la 
primera y t8 la segunda. 

'María, huérfana del que fué segundo de 
la goleta perdida, no era cier!amente bella, pe­
ro Dios quiso compensar en ella la falta de 
atractives físicos ponienclo en su pecho un co­
razón de fuego. 

María, aquella mañana, se hallaba apostada 
detras de la ventana del pabellón, com'o si es­
pcrase la llegada de alguien. Ese alguien apa­
rcció sin tardanza. Era Carlos Martel, el hijo 
del capitan Pedro. Al verle apearse del coche 
en que él solía recorrer el pueblo costeño, Ma­
ría dió un suspiro. ¡ Estaba enamorada, com­
plctamente enamorada de él ! 

Rapidamente, María sentóse junto a la me­
sa, y se puso a coser una prenda, que trataba 
con gran cariño ... por ser de Carlos. 

Esle entró en el pabellón de las huérfanas, 
sonriente, contento, feliz, y di jo a :María: 

- Vengo por vosotras. Ya sabéis que esta 
noche se celebra en Buenavista la fiesta orga­
nizada en mi honor por el salvamento de los 
míu fragos del pasado temporal. ¿;.[o terminó 
aún Rosa su tocado? 
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-No lo sé ... Supongo que no puede tar­
dar ... 

- Y tú, ¿por qué no te preparaste para 
acompañarnos ? 

_).fe quedo en casa. Quicro terminar esta 
noche tu uniforme. 

Carlos ;e fijó en lo que e;;taba haciendo ).fa­
ria r vió que era su nuevo uniforme. La miró 
con gratitud, que ella huhiese querido h!ese 
amor, y Je di jo: 

-En verdad, ?-oiaria, nunca podré pagarte 
tus desvelos por mí. 

El corazón dc :\T aría amenazaba saltarsele 
del pecho. ¿ Cómo no comprendía Carlos el 
amor que eJJa sentia hacia él? ¡ Si pudiera 
atreverse a dccírsclo! 

En aquel momcnlo cic lucha en el corazón 
de l\laría, aparcci<'J Rosa, procedente de su ha­
bitación, situada en el piso superior. Desde lo 
alto de la escalerilla saludó a Carlos. 

Rosa era ... eso: una rosa. S us diez y ocho 
años eran un encanto. Su carita, de diablillo 
con f al das, hahía seducido a Car los, que la 
quería con delirin. corresponcliéndole ella con 
crec es. 

Rosa lu.:ía un \'Cstido 111ll\' mono. confeccio­
nada por ella misma con c¿quetería suma. La 
tela era barata. pcro como la lucia un tesoro 
cie mujcr. pan·cía riquisima. 

-¿Por qué no te decides a 1compañarno::. 
:\f aría? - prc~unt«'• Rosa a "u amir:~ ..- casi 
hermana, dando el hraz0 :1 Carlos. 

).[aría, disillluian<ln Ja tristeza que !e cau· 

l 
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saba \·er a los clos jó\·enes tan cariñosos el 
uno para el ot ro, contestó: 

-Prefiero terminar esto. Divertíos y sed 
muy felices. 

Los dos noYios, pues lo eran, aunque en se­
creto. es decir, sin habérselo dicho siquiera 
cllo~ mismos. salieron, y cuando ~Iaría quedó 
sola. el dolor de ésta se manifestó en lagrimas 
... itcnciosas y amargas. 

.\laria colocóse otra vez detnís de la Yen­
tana del pabdlón y miró al e...._-terior. para con­
templar como :=e alejaban Rosa r Carlos, su 
hicnnrnado Carlos. 

l\Icjor hubiera sido para ella no observar­
ks. pues d._ no habcrlo hecho, no hllbiese visto 
como se besaban en los labios al subir al ca­
che. dcspués de clavarse Carlos. en salva sca. 
la parte, un alfiler que Rosa, siempre clispues­
ta a jugar, había colocado en el asiento del 
mozo ... 

Y micntras María se entregaba a su pena, 
sola. cosien do el flamante un i forme de Car­
los. éste y ~u novia llegaban al Jugar donde se 
cclebraba la fiesta en su honor. 

Dc pronto el tiempo bonancible que asistió 
a la a~onía del sol cambió en Jas primeras ho­
ra,.; «IL Ja nochc. El ciclo ~e encapotó y brilla­
ron los primerns relampagos precursores de 
la tcmpcstad. 

Xo ohstante. la fi esta en BuenaYista conti­
nunha tan animada como comenzó. 

La modesta sala :,e hallaba espléndidamen­
te iluminada y concurridísima. Todo lo me-



14 

jorcito de la localidad se hallaba reunido allí 
y los vicjos se sentían jóvene:. al compas d~ 
las alegres danzas. 

El capitan Pedro ~lartel se hallaba también 
allí, gozando con la alegría de los demas y or. 
gulloso de que la reunión se celebrara para 
festejar el heroísmo de su hijo, que lo mima· 
b~. junto con Rosa. como a un niño. 

Dos viejos marinos, optimistas, jóvenes eter­
namente. cantaban a plena pulmón, como si la 
''ida fuese para ellos una interminable senda 
de rosas. 

En tanto. en el silencio v en la soledad de 
•;u estancia, mientras las hÓras pasaban lenta­
r~ente y surgía, al fin, el furiosa temporal, Ma­
na, escuchando la voz secreta de su corazón 
evocaba los r<X:uerdos de su infancia transcu~ 
rrida al lado del que entonces era ideal im­
posible de todas sus aspiraciones. 

La pobre huérfana sentía como nunca, en 
la soledad de aquella noche, la tristeza de su 
falta de hcrmosura. ¡Si ella pudiese vencer 
a la Naluralcza ingrata! 

Se miró al espejo, después de terminar el 
uniforme de Carlos, y mumlllró con desaliento: 

---;-i Imposi ble! Blla es mas linda que yo. 
S1. llabía que reconocerlo: jamas podria 

María competir con su dichosa rival. 
Pero. en su afim de embe.llecerse, :\Iaría 

recu.rrió a los adornos, y apoden\ndose de un 
\'eslldo de Rosa, se lo puso y se colocó en el 
pelo unas Aores. 

lndudablemente estaba así mas atrayente, 
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pero aquella era ficticio y Carlos no llegaria 
nunca a fijarsc en ella. 

En Bucna,·ista. ajenos todos a las amargu­
ras de los demcís, seguia la fiesta cada vez con 
mavor animación. 

C'na solterona, a la que no sacaban a bailar 
tm\s que los viejos, haciéndola víctima de sus 
torpezas, se accrcó al capitan Pedro ~fartel y 
le sopló al oído esta noticia : 

Escuche, capitan, un secreto. Soy depo­
sitaria de la medalla conmemorativa del acto 
heroica realizado por su hijo, a quien se la en­
trcgaré tan pronto como luzca su nuevo uni­
fo11ne. 

El viejo marino acarició la 1nsignia que su 
amado hijo ostentaria ufano sobre el pecho, 
y sont·ió, orgullosa y complacido. 

Carlos, que en aquet momento, bailando amo­
rosamcnte con Rosa, se hallaba cerca de su pa­
circ, ovó la conversación de la solterona con 
él, y àprovechando la ocasión de separarle de 
su novia un compañero, para bailar con ella. 
dirigióse ai encuentro de la solterona, dispues­
to a arrancarle el secreto confiada al ciego. 

Para obligaria a cantar. Carlos sacó a bai­
lar a la solterona, tratanclola con toda clasc 
de considcraciones. que la llenaron de alegria. 
tanta, que, deseosa de serie agradable, soltó el 
secreto: 

-Aunque he prometido no dec.ir nada, quic­
ro que vea la medalla que le entregaremos 
tan oronto como tenga su nuevo uniforme. 

Oirlos contcmpló con gran satisfacción la 
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insi~11ia. y como ya había conseguido de la 
solterona lo que S(• proponía. no titubeó en se­
parar::-c de ella, dejandola libre para que car­
ga~l' con ella cualquiera. 

... bJi{¡mdo wuoro.mmcntc con Rosa ... 

Y hal¡tgadu por lo~ dog-ios de que era ob­
jeto. Cario ... tuvo una iciea: ir al paòellón de 
la~ huériana.; ,. ,·oh·cr a la fie;;ta Iucicndo el 

!lamante uniforme que, seguramente, 
\'a terminado :\Iaría. 
· Y Carlus abandonó furtivamente la 
da tic:->ta. 
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habría 

amm a-

María ~e miraba sin ccsar al C:,pejo. tratan­
du dc llcg:tr a rcc.mocer'c oor lo menos un 
po1.:o intcrcsante para suponer que Carlos pu­
diera, algún dia. fijarse en ella. 

: Estéril t·mpcño! El espejo, insensible a su 
tonncnto. lc dccía ttue nunca conscguiría 
atracrlo con su c~casa IJelleza. 

Dc súhito llamaron a la puerta. Era Car­
lo~. que llcgaba calado. pues la lluvia, fuera. 
t·ra torrencial. 

¿ Uuién c·..,? -- pregunló, tcmblaJl(lolc la 
\'lJZ, :\laría. 

• -¡ Soy Y' •! j Carlns! 
Un ~u~piro l<·,•antó el pecho dc la huérfana 

sm amor. 
~laría ahrió la )JUCrta. tal como ,e ~1abía 

compucsto. y Carlos. al entrar en el pabellón. 
'í!Cmliéndosc el a.~ua dc sus ropas. la miró 
~orprendi<lo al n·rla tan di,.;tima a aate~. \', 
~ratamcntc impre,.ionado. exclamó: • 

-¡Cómo has cambiarlo! Con t.":-Os adorno,; 
e ... t;is ,·erdadcramentc bella. ~[aria. 

La inieliz !ha a --ollozar. pero ~e COiltU\'0, r 
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l.lameandole .los ojos, se acercó a Carlos, y fi­
Jando sus tntradas dentro de las suyas. gímió: 
-i Carlos! Tú no debías venir aquí esta no-

che. 
Sin comprendcr. Carlos contestó: 
-¿~or qué, ~faria? ¿ -\caso te molesto? 
-No. Carlos.Xo dcbías venir esta noche, 

pnrque en es~o.s momento.s me siento impoten­
te para el dsssmulo v, sm querer YO misma 
s~ escapara. de mi corazón el secretó que en éi 
v~ve escondsdo y que tú no supiste leer en mis 
OJOS. 

-No aclivino, 1\raria ... 
-¿No adivinas? ¿No comprendes? Tampo-

co yo ~omprcmlo cómo rlurante muchos años 
he podsdo soportar, no mi humillación, sino la 
de est~ pobre cariño. mio a cada momento es­
carn cet cio y ~- caria, mstantc menospreciado. 

La revclac10n fuc tan asombrosa como ines­
p~rada. y clcsco.nccrtado. Carlos replicó. afli­
g-td~ al ver sufnr a ~Taría, a la que tanto bien 
debm: 
. -J~ro. :\faria, ~m· ht amor no fué escarne­

cs.do nt mcn?sprectado puesto que no fué adi­
vtnado; .. ; St yo lo hubit>se prevista ... ! 

-Ss, ya sé: tú no podías fijarte en mí, por­
que Rosa cstaha por medio. Ya lo sé que no 
valgo nada para ti i He sido una necia espe­
rando que mc quisierac:;! i Los hombres sois 
crueles I 

-Yo te aseguro. Maria ... 
:-No hables ... No mientas ... Venías oor tu 

umforme. por el que cosí con ternura de ma-

\ 
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drt! y amor de esposa, para lucirlo ante mi di- ~ 
chosa rival. Tómalo. Que sirvan de satisfac­
ción a ella las galas que yo tejí para ti. 

~laria gcsticulaba epilépticamente. Sus celos 
cran tan grandes, que la ofuscaban. En aque­
llos mstantes hubiera sido capaz de cualquier 
dcsatino si Ro~a se le hubiese presentada ino­
pinadamente. 

Ca~los, cogido de sorpresa, no sabía qué re~ 
soluc10n tomar. Por una parte reconocía que 
su corazón se .inclinaba hacia Rosa, fragante 
y adorable. f 1stcan1ente ha blando, y por ot ra 
parte la bondad de ~Iaría hacia él te llevaba a 
la conclusión de corresponder a su noble senti­
micnto. 

\' as i f ué como, tras un momento de ruda 
batalla interior, dijo Carlos, sin saber en ver­
daci lo que dccía: 

G·uarda el uníf arme, .María. Lo estrenaré 
el <lía dc mi boda conligo. Crueldad sería des­
garrar un corazón como el tuyo. 1'\o vuelvo a 
la ficsta. :\le quedo a tu lado. 

Un grito de triunfo escapó del pecho de la 
huérfana (JUC al lin, al parecer, encontraba 
amor; y al re f ugiarse :\laría en los brazos del 
ama do, és te, cayendo en la tentación, al o f recér­
sclc cntcramcnte la infcliz, la besó con frene, 
ss en los labios. · 

Pcro se recobró al momento, y lo que pare­
cia irrcmcdiabh:, desapareció al serenarse ... 
:-,sn embargo. su palabra de casarniento estaba 
cmpcñada ... 

Entrctanto, sobre el furiosa olt:aje del 
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mar encrespada, un bergantín capeaba el tem­
poral; y, súbitamente, se oyó un ruido espan­
tosa y gritos de socorro desgarradores: ¡ha­
blan explotada las calderas ! 

Se p1dió :::ocorro, y la noticia del incendio 
cundió en el ¡mehlccito, cJonde se organizó ac­
tivameme la cxpcdición dc s;Uvamento de nau­
tragos. 

1 ml •s I us hom bres que gozaban de las deli­
cias de la liesta en lluenavista, acudieron a la 
playa, los unos para lanzar:;e en ayuda de sus 
:.cmejantcs en pdigro en las barcazas-bombas, 
los utros para esperar, con !lli; mujeres, el re­
gre,.;o dc ac¡uélla:;, a fin de pre:;tar au.xilio a los 
m1u f ragos 1¡uc hubicran podi do ser recogidos. 

El capitan Pcdro .\lartel confiaba que su 
hijo Carlos habría acucliclo a cumplir su de 
ber, pero Carlos cstaba lcjos de aquella trage­
dia, atento tan sólo a la que se desarollaba en 
su alma, que sc debatia en la incertidumbre. 

Cuando las emharraciones de salvamento re­
grcsaron, el capilim Pedro i\Iarlel preguntó a 
uno de los hombrcs: 

-¿Esta mi hi jo aquí? 
-Lo fcstcjaban por valicnte, pera lo que es 

en esta ocasión ... 
-¿Qué qui eres decir? 
-:\o esta aquí ni apareció durante toda la 

operaci."•n de sah·amento. Se conoce que el 
agua y el i u ego lc cJieron miedo. 

lntranquilo, no ct.mprcncJiendo por qué ra, 
zón su hijo hahía abandonado la fie:,ta y no se 
cncontraLa con el equipo de sah·amento. el ca-
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pitan recorrió la estancia donde habian sido 
<.'olocados provisionalmente los miufragos, a 
uno dc lo:; cuales socorria solícita, Rosa, la 
gentil muchacha. 

EI naufrago. al abrir los ojos. dijo a la don­
cella: 

Veo que no soy Ull naufrago tpuy desgra­
cia lo puesto que mc cuida tan bella enfer­
mcra. 

H.osa sonrió ante el piropo, pero no lo hu­
biera hecho ::.i hubiese sabido que :-.que! hom­
bre era Domingo "EI Malo", el causante dt: 
la ceguera del capitan Pedra :\farte!. que via­
jaba en el bergantín ' incendiado, con otro pira­
ta. de recreo. 

-¿ Cómo se encuentra usted? - pregun­
tóle ella. 

-Perfectamenle bien. El mar no consigue 
nunca abatir a hombres de mi temple. 

El capilàn Pedro Martel se acercó hacia el 
Jugar dc clonde partia aquella voz y murmuró : 

·i Esa voz ... ! Yo la he escuchado antes de 
~d10ra, en alguna part e... ¡ Si ese hombre tu­
vicse una cicalriz en el cuello ... ! 

Domingo ~e incorporó y gritó a su compin­
che. que andaba cerca : 

-Dame mi chaquela, tú. 
R!.'conociéndola sobre un cadaver, Domingo 

la tomó sin e~rúpulo. pero Rosa. indignada, 
sc la voh·ió a quitar, para que el di f unto no 
e~ttt\'icra dcscubierto. 

- 1 Jamc c .. o. mujcr. que C" mío. y tapalo con 
otra cosa. 
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El capitan Martel se afirmaba mas y mas en 
s us sospeahas; y cuando consiguió alcanzar a 
Domingo, que le miraba no sin recelo, !e dijo: 

-¿Se llama usted Domingo? ¿ Tiene una 
cicatriz en el cuello? 

Domingo, sin reconocer a su víctima de años 
atras, repuso, cambiando de personalidad, por­
que no le convenia dar allí su nombre: 

-::\Ie llamo Jorge \Ververe y no tengo en 
el cuello ninguna señal. Y usted ¿ quién es': 

- Y o soy el capi tan Pedro Martel. 
Domingo se apartó instintivamente del ciego, 

recordando la escena que se desarrollara en el 
bergantín pirata cuando lo recogió con su fa­
milia y un marinero al naufragar la goleta 
"María de los Angeles". 

El capiUín Martel continuó : 
-Me pareció que su voz me era conocida. 

;, Quicre que mis ma nos suplan la luz que fal­
ta a mis ojos? 

Rapidamente, con todo disimulo, Domingo 
colocó en su Jugar a su compinche, y así, al 
ponerle el capitan Martel la mano en el cuello 
al otro, pudo cngañarle, puesto que éste no 
tenía ninguna cicatriz en el cuello. 

Entonces, con f uso, el viejo ciego murmuró: 
-Perdone. Mc he equivocada ... 
-Pues yo me alegro, capitan. Parece que no 

es santo de su devoción ese Domingo con quien 
me confundía - dijo Domingo. 

El ciego calló y alejóse lentamente, pensau­
do en que no había de morir sin vengarse de 
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aquel maldito pirata qu~ le robó su adorada 
esposa y la luz .?e sus OJOS. . , 

Rosa le sigu10, pero Do~ngo, saludan~?la 
rralantcmente, la detuvo un mstante y le di jo: 
~ -E!'pero. señorita, que nos Yolveremos a 
ver. 

* ** 

El capitan 1\lartel encontró en su casa a Car­
los. 

-¿ Tí1 aquí, hi jo mío? ¿Es posible que con­
sientas que el pueblo te tache de cobarde? -
Je dijo, severo. 

-No, padre, no lo soy ... 
-¿Por qué tiembla tu voz al hablar~e? Ne-

cesi to saber, Carlos, lo que ha suced1do. 
- -Yo, padre ... 
-Responde. No me ocultes la verdad, sea 

cua! fucre. 
Y Carlos contó a su padre todo lo sucedido, 

es decir, que había dado a María su palabra 
de casamiento en vista del gran amor de ella 
,. de la gratitud que él !e debía desde niño. 
- En el pabellón inmediato, Rosa, CÀ-trañada 
de encontrar levantada a :\faría, la sometía a 
estrecho interrogatorio: , 

-¿ Cómo no te has acostado todav1a, siendo 
tan tarde, María? 
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-La tcmpestad ... Estaba muv nen'iosa y 
no he p<xlido donnir. 

- Algo extraño ha sucedido aquí esta noche, 
:i\laría. Carlos no acudió como era su deber en 
socorro dc los míu f rago's. 

-\grcsiva. gozandose en humiliar, a su vez, 
a Rosa, :\faría repuso. irónica : 

- Puede. Rosa. que sea verdad que haja 
:.ucedido esta noche algo extraordinario en es­
ta casa ... Puede ... 

-G Qué quicres decir. :\[aría? 
-¡ Quicro decir. cscúchalo bien, que Carlos 

rlescubrió esta noche que su único y verdadera 
amor sov ,·o. no tú! 

- ¡ ~1 i"crltcs, María! ¡ Di que mientes! ¡ Car­
los mc quic re! ¿Lo oyes? ¡ Carlos no quiere a 
nadie mñs que a mí ! · 

- Te lo imaginahas, Rosa ... 
-¡ Mientes! ¡ Mientes! 
En nquel momcnto apareció el capitan l'dar­

tel scguído dc Carlos. y díjo el ciego, con 
voz grave, anlc las dos muchachas: 

- Carlos acaba de rogarme que le autorice 
para casarsc con l\1aría, y yo le he dado mi 
consentimicnto porqrw creo que debo hacerlo. 

Y Rosa crcyó morirse dc pena ... 

* ** 

Domingo ··EI ?I! alo'' seguia en el pueblo. 
detenido en él por el ir.stinto de hacer dañt>. 
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E;;ta \'CZ era Rosa la víctima elegida. Le gus­
raha la muchacha y quería seducirla. 

Cm·los, arrcpentido de haber dado palabra de 

. I . •¡ , 9 - ¿Qué qwercs e CC/l',~~ arw. 

cas.1.micnto a ~ra ria. a la 9.ue no podria que­
r{'r nunca como esp.osa. smo c'?mo h~r~ana, 
hu!;caba oh·ido en ambientes baJOS. r01do por 
los ~clos que lc daba Rosa dejandose acompa-
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ñar por Domingo, que se mostraba muy obse­
quiosa con ella. 

Una noche, Carlos la pasó en el cabaret de 
la localidad, sumiendo a su padre en la mayor 
intranquil}dad, pues era la primera vez que 
eso ocurna. 

Domingo "El Malo", aprovechando la sole­
dad del capitan :\farte!, y decidido a llevar a 
cabo su propósito criminal de deshacerse de 
quien podí.'!- cle~cubrir su pasado y estorbar 
la reahzac10n dc sus infames proyectos res­
pecto a Rosa. se presentó en el pabellón y le 
di jo al pobre viejo: ' 

- Ya s~ que Carlos no vi no la noohe pasa­
da. :\Ie ,ha cnviado para que le ruegue a usted 
que vaya a buscarlo. Yo le acompañaré. 

E'l capilan no sospechó la celada y salió con 
Domingo, tcmiendo que a Carlos le hubiese Stl­
cedido algo malo. 

E11 tanlo, i(arlos se dirigia hacia el pal.>ellón 
de las huérfanas, para hablar con l\Iaría. 

Cerca de la casa, María le salió al paso y 
le dijo, espantada': ' ~ 

-Desde el faro he visto a tu padre avan­
za¡· hacia el precipicio de la roca del Aguila 
hasta donde le llevó Wervere. ¡ Corre en su 
am...-ilio! 

Ahogando un grito, Cario~ fustigó al caba­
llo de. ~u coche, al que también subió María, 
y parbo veloz en salvación de su padre. 

El capitan :\[artel había sido abandonado 
por Domingo junto a un despeñadero de con-
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,;iderable pro{undidad, para que avanzando ba­
cia él hallase la mas horrible de las muertes. 

El caballo de Carlos vola ba ... y quiso el Buen 
Dios que el hijo amante llegase justo a tiempo 
de arrancar a su padre de la tragedia. 

t\ I recobrarse de la emoción, el ci ego, ilumi­
nado bruscamente, opinó: 

Si ese \Ververe es el hombre que sospe­
cho. Rosa corre gra,·e peligro. Volvamos pron­
to a su lado. 

Ko se equivoca ba el capitan ::\lartel: Do­
mingo, al dejarle en la roca del Aguila, se iha­
bía dirigido al pabellón de las huérfanas, don­
de se enconlraba sola Rosa. 

La doncella, al verle. retrocedió, asustada 
por sus miradas salvajes. 

-Ven ... Acércate ... A hora estamos solos y 
he dc decirte que me gustas ... que te quiero ... 

- ¡ Va yase ! . . . ¡ Socorro ! 
- No grites. Nadie acudira en tu, aux:ilio. Es 

inúlil Loda rcsistencia:. l\1e juré que serilaos 
mia, y esta es la ocasión. 
-¡ l\1 i~erable! 
Dc un zarpazo la ¡fiera destrozó el vestido de 

la muchacha, cuyos gritos se perdían en la es­
tancia. con{undiéndose con las carcaiadas del 
c:alvaje. 

La lucha entre el gavilan y la paloma iba a 
ser feroz, pues cara iba a vender su honra la 
infcliz. 

Pero, fatalmente, Rosa iba a: sucumbir, cuan­
rio, por un verdadero milagro, llegaron al pa­
bellón el capitan 1\'fartel, Carlos y Maria. 
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Domingo se delató a sí núsmo, y al intentar 
el capitan arrojarse sobre él para ahogarle en­
tre c;us manoc;, el pirata rugió, sediento de san­
grc: 

... la fic ra clcstro:;ó el 11cstido dc la muclza­
clza ... 

-.-PuLsto r¡uc ya sabes que soy Domingo "El 
;\{alo". tampoco dche;:; ignorar que no existe 
nada ni nadic que se resista a mi capricho. 
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Empuñando un revólver. Domingo pretcndía 
mantencr a raya al capitan y a su hijo. pern 
al haccr el primero un mov1miento. lo disparó. 
ycndo a alojarsc la hala en el peol1o de l\Iaria, 
IJUC cuhrió con ~u cueq10 el del cie~o. 

Enton('(.:s Cario.; lucltó descsperadamente con 
Duming-o, pe ro f ué vcncido. 

Ç]ucdahan en pic d mah·ado y el ciegn. que 
no podia consentir que triunfara el mal. 

Las dos huérf a nas. rcconciliadas en aquelles 
terribles momentos, contcmplaban mas horro­
rizadas todavía a los dos hombres. y su espan­
to no luvn límil1· al ver como el cicgo " Do­
mingo. lu~hancto cuerpo a cuerpo, desaparc­
cian 1hacia el piso superior. 

~ ()ul- orurriría alia arriba? 
Si;1 ducln el cicgo sería asesinado sin pieclacl. 
Cario-;, log-ra nd o reaccionar al ver a ~u pa-

rin· <'ll pelirro. nrmóc;c de un madcro y suhió 
al pi-;o gupcrinr... pem ya s u presencia er<~. 
inútil. .. 

¡El mal 11n hahía vencicln! ¡El ciego aca­
hahn cic <lar nHH-rle a Domingo "El :\Talo"! 

P<'rC1. rJeo.;grariadamente. no podían cantar 
victoria. porquc :\Taría. la huérfana sin amor, 
:;e· moría. La hcrida hahía sido mortal. 

Los dos homhres acudieron a su lado, " s<Jio 
tn\'0 ticmno la infeliz cie juntar las maños de 
Cario" ,. Rn--a. antt•s de morir. munnurando: 

-Sny fdiz. capitan. porque lihré su ,·ida 
con Ja mia ... Dios me castiga ... ~Iuero cuanclo 
nw dispnnía a gozar de una felicidad oue no 
mc ¡wrtcnecia... Rosa buena, Rosa ihermana, 
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vuelve a ocupar en el corazón de Carles el 
Jugar que yo quise arrebatarte y que él me 

... .)' su espanto 110 1111'0 límit e al ver co111o el 
ciego y Domingo ... 

otorgó por piedad, no por amor ... Sed feli­
ces ... muy felices ... 

Y como la espuma del mar al deshacerse so­
bre las rocas, brilló como nunca la belleza de 
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aquella vida que se extinguía, toda impetuosi­
clad, pero. también. toda amor. 

La ILerida había sido mortal. 

Y como Rosa no había cesado de amar a 
Carles, no fueron necesarias muchas palabras 
para reanudar su dulce i<lilio que los llevaría con 
pasos agigantados hacia el altar. 

FIN 
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